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CRÓNICA SOCIAL nes obreras: sólo reclama el que 
68 o 86 cree fuerte; sólo se im­
pone el que puede, en un momen­
to dado, hacer presión sobre los 
débiles.y por ello es patente la 
injusticia que se nota y palpa, 
de que mientras algunas profe-
i/ionea han doblado o triplicado 
su jornal, hay otras que siguen 
abandonada'» sin haber consegui-

ríodos de crecimiento, de calma do ninguna mejora y sin que la 
y de retroceso, que pudieran «olidaridad que en determinadas 
muy bien compararse a las fases ooasiones fie le» exige para que 
del astro de ia noche. 

"X todas esas variantes y to­
dos esos íenómenos obedecen » 

Cuarto menguante 
Casi todas lot obras humanas, 

casi todos los ootiñíotqs y la tota« 
lidad de todos lus problemas, tie-^ 
Den en su planteamiento y reso-
laoión fases accidentadas y pe-

secunden paros generales, se tra­
duzca en otra casa más que eñ 
pérdidas de jornales o agrava-

oattsas muy diversas, proceden- °^^^ ^'^^ problema de la vida, pa­
tas unas de la iflclole misma de ra aquéllos de los qu« aólo se 
los problemas, j o t r a s de su mal aouerdan cuando les conviene. y 
planteamiento. " " " ' "' ' 

Lup movimientos sociales, 
ooubrétados y exteriorizados en 
huíélgas y peticiones de aumentos 
dé Salarios, han sufrido de poco 
tiempo a esta parte un notable 
estáucamieuto; son varias ya las 
que se han perdido, y son mu­
cha^ las qud han abortado an­
tes de límoef; y si biea. es cierto 
que lufliiy^ en su resultado y 
tramitaoiou la mayor o menor 
pericia y acierto de las autorida-
Oea y la moyur o menor garantía 
del urdeú que ellas representan, 
no dejau duser taotoreü impor­
tantes y decisivos la necesidad y 
la jusüüia d^ la reolamáoión ior-
mutaUa. Con datos a la vista casi 
podíamos asegurar que el 89 |jur 
100 dt) las huelgas que se pier­
den son injustas, y la totalidad 
de las que se ganan llevan deu-
tro de si esa lux oonvinoente de 
la verdad y de la justicia que ul­
tra aus layus a través de todos 
los obstáculos y triuufay desva­
nece todos los errores, 

Y abhablat asi no nos mueve 
otro seulimieiuo que el del amor 
al obrun>; y al haotir las ounside-
raüioues Huo vamos a exponer, 
no noa guían olios móviles que el 

a quienes abandonan o persi 
gueu con sus bunas suaudo el 
conflicto ha termipado. 

£u ést9 fenómeuo influyen 
también las creencias y ia políii-
oa; para muchos de lus maugu-
neadores,sóto son dignas de aten­
derse !(»•> reclaoiKcíuues de los 
que, en un momento determina-
ao. le t i entregan ^u volutad y su 
conciencia, y le sirve de eacabel 
para f/Oder presentar en lat. taqui 
lias politicas su influencia y su 
put|t»rio, a cambio de favores, pro­
mesas y mercedes que uu vau a 
parar ciertai^eute a la masa, sino 
al aprovochado bolsillo del agen­
te üigamZftaor. 

Desde el momento en que sub-
biutuii esias divisiones obrerasi, 
uaulda», uu del üampo de las ne­
cesidades, sino del campo de las 

,cceeueiatj y de la política, la ci-
za&a invade todos ios terrenos, 
law a{.treoiacioues personalistas 
crecen ae manera alármente, y 
el despecho unas veces,.el fcmor 
propio otraíj, y los recuerdes de 
autoriores fracasos o de represa­
lias reci«)utes, revave en «onda mo-
íueiito, y^eü vez de lii razou ye-
reiia y el juicio ecuáuime, entra 
ea liza la pasión y el oüio, ha­

de pieslar imaolro modesto oou- cieudu qu» no aoeptou como bue-
ourstí a la obra de regeneración uan, aoliicioties soiu poique per-
sociul, que no se llama huelga y júUioau a Ubitíimiuaóo grupo, y 
vioieiioi», sino paz, amor, discu- , s e reohaoéu como «talas « 4»»d-
sióo serena y fundada lihededua misibles aquellas (jue favoieceu 
de noceHidade.^ aeulidtts y no »l eneuugo f.ur la misma razón 
saiibí«íohas. do odio y oompetenou. 

Planteado el problema ea ei»te , Comprenderán los obreros ta 
terreno, vamos a desmeuuzarlü. general, a los cuales prmyipal-

Lo primero que salta a la vista móntenos dirigimos, que plañí-
es el egoísmo que reina entro los teadas así loa cueatíoues, loa r e -
diforentos elemeulüií o profesio- eultadoa han de ser cada vez más 

negativo^', y laí consecuencias 
más funestas para los que, al ha­
cerlo asi, olvidan que en los pro­
blemas de la vida económica no 
deben intervenir otros factores 
que lus de esa misma índole, sin 
que se puedan invocar escuelas 
ni partidos, allí donde sólo cabe 
argumentar coa necesidades y 
números. Y véase por dónde las 
orientaciones más amplías y tos 
horizontes mas «érenos están 
precisamente en esas admirables 
organizaciones obreras oatólíoaB, 
mas ecuánimes, mas sereuaii y 
mas conscientes que todos iud 
conglomerados de enfrente, qua 
solo ae preocupan en hacer polí­
tica a costa Ue los obreros, y eu 
menospreciar, vt-jar y abanaouar 
eu deüuitiva a ios que no tes 
prestan uicoudiuional y humiUAQ-
le vaeiallaje. 

Oiru de lus factores que iuflu-
yeu indudablemente eu el men­
guante que aeúatamoci, es el oivi-
Uu couotaute, o mas bien, la aver* 
siou (iinguiar que ae tiene a la fi-
jacióu Ottt uab»jo útil én deter­
minada jurnaUa y salario, y que 
este olvido no ea involuntario, ui 
esta aversión impremeditada, lo 
demuestra el que en ua»i tudas 
las peticiones so íotmuia la de­
manda ue la bupiesiou del traba­
jo a destajo, y contra esa inue-
lerituuacjüu y cuutra esa luvaoiotí 
Ue la hoigAiiza, eu formas y jor­
nadas íuVMosimiies, ulamau cuua-
lauiei|ieutu las leyoa económicas, 
el seutiau uuutúu, las reglas to-
Uaa u.e la vida luuustrial y mer-
caiitij, y haola loa luiamus oble 
ros apiua ¿ uonauleutes de su de­
ber, que pouiiau, Ueberlan y ' ob-* 
teuuuau mus l^euelícios y más 
joruai SI so luvieaou eu cuenta 
su üap«tuiu»i, su auiur ai trabajo 
y su» facu<táa«s ^rvauctivaB, evi-
tauUu la u.jUMllola que bUpuue el 
ptemiar uuu ei uimutu aaiaiiu al 
ubroiu útu y pruuuutivo que al 
hujgazau y romisu, «n «t qutt en-
caruau biompie na agilaUores 
ptoleaiouaie». ' 

Dejamos ^jura lo úitimu unos 
aiguuieutoa muy aellcados y vi-
Urioaos Ue tiuoai. per» qi<e que­
remos lambiéa exponer para que 
se juzgue aetéaauíeuie ütí nues­
tra luipajCiaauau aó ja te lo , y ya 
que muchas /veces han tachado 
nuetáras campanas de exclusivwt 
en beuelióla det «brete, vean los 

argumentantes en ene sentido-
(,ue también sabemos objetar a 
las pretensiones de los trabajado­
res cuando estas lo merecen. 

La carestía de la vida es el tó­
pico máB manido de todas má 
pretensiones, y por si esto, ex­
presado asi, en general, fuera pu­
co, deiioiendeo a detalles da t e ­
las, t tajes, callado y subsistM-
cias, y en ese terreno escabreso^ 
vamos a salirles al encuentro. 

Cierto que la vida l e ha «noars-
cido,pero hay jornales que sobra-
pasan en mucho «1, »»«aifieirai«D-
to sufrido, y conste que los ar-
gumentpa qu9 venios a «i^^Bwr 
80(1 para ¿joftftrtos a la oonfi|erfi-
oión de esos afortunados ohrsfQS 
y {jara que tos teogao QO pailita 
y soliciten los pucQeotos DA|pef||k-

•rios lo» que, por injusticia noto­
ria, aún ^stáu sujetos ai régimen 
y condiciones de lo que podia-
mofi llamar «nteguel'ra. 

Hay jornale» que se han^ do­
blado, y no hay nadie que puieda 
asegurar honradamente que el 
valor de los elemfotoa Í9ilie|ren* 
sables para la vida se hayan du­
plicado, porque iii el pan, )>i la 
vivienda, ni el calzado, ni el ves­
tir ni la educación ni nada se ha 
duplicado diariamente, y deoimó» 
diariamente, porque en ello es­
triba la confusión. El aumento de 
jornal se percibe todos los dJaS,' 
y el aumento de casi todos tos 
artículos és 'por unidades, que no 
se consumen en un día, y áhi es­
tá el origen de la confusión, y 
para demostrarlo vamos a recu­
rrir a ejemplos práoticos: 

Unas butas o un traje cuestan 
ahora doble que a)ite»; pero e ' 
aumento que ello signiüoa hay 
que repartirlo «0 el tiempo d« su 
duración, y M ésta es de medie 
a&u y at iiume^ntu en uno u otrfr 
articulo es de 15 o 75 pesetas, 
liay que di vidirlu entre lus seis 
mesesde .su utitizaoióii, y resul­
tará que el obrero gastara en eal-
>:ado menuH de diez céntimas , 
iliarioamás, y en vestido ue lle­
gará u do» reales diarios; y esto 
es en toa arliouios, más encare­
cidos, {jorque el aumento de oasa, 
luz y subsisienciss 1̂0 llegará oou 
mucho, en ia mayoría de los oa-
so», a sobrepasar el aumento ob­
tenido en loK jornale!*. 

Hemos cruidu necesario hace r 
estas obseivacioaei?, que desah»-' i' 


